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Cultura y Ocio

Pablo J. Vayón

MÚSICA CLÁSICA

Carl Friedrich Abel 
(1723-1787) nació 
en Cöthen, justo el 
año en que Johann 
Sebastian Bach de-
jaba la maestría de 

capilla de la corte en donde su pa-
dre, Christian Ferdinand Abel, 
era violonchelista y violagambis-
ta. Las relaciones entre las dos fa-
milias fueron muy estrechas, has-
ta el punto de que el famoso cua-
dro que hasta ahora se atribuía a 
Baltasar Denner y se consideraba 
que representaba a Bach con sus 
hijos, bien pudiera ser un retrato 
de la familia Abel. En cualquier 
caso, muerto el padre en 1737, 
Carl Friedrich se trasladó a Leip-
zig para continuar su formación 
junto a Bach, lo que significaba 
no sólo estudiar con el maestro 
sino convivir con él y su familia. 

En 1743, el joven Abel es ya un 
intérprete famoso. Aquel año in-
gresa en la célebre Hofkapelle de 
Dresde, donde Bach había sido 
admitido como compositor de 
corte en 1736 y donde habría de 
coincidir también con el primogé-
nito del maestro, Wilhelm Friede-
mann. En 1758, con una situación 
política ya explosiva (que provo-
caría la destrucción de la ciudad 

al año siguiente), Abel abandonó 
Dresde y pasó por Frankfurt, Ma-
nnheim y París antes de dirigirse 
a Londres, donde se instaló en 
1759. En la capital británica se 
encuentra con otro Bach, Johann 

Christian, con quien organiza a 
partir de 1764 los primeros con-
ciertos de suscripción pública de 
la historia, los Bach-Abel Concerts, 
que perduraron hasta la muerte 
de su socio en 1782. Volvió enton-

ces al continente, pero en 1785 es-
tá de regreso en Londres para rea-
nudar en solitario el ciclo de con-
ciertos, ahora con el nombre de 
Professional Concerts. El 21 de 
mayo de 1787 toca la viola por úl-
tima vez en público: fallece justo 
un mes después. 

Abel destacó especialmente en 
la escritura de música instrumen-
tal, sinfonías, oberturas, cuarte-
tos, tríos, conciertos... Su mundo 
fue ya el del Clasicismo, un uni-
verso en el que la viola da gamba 
había quedado como un artefacto 
por completo obsoleto. Él fue el 
último cultivador verdaderamen-
te genial que tuvo el instrumento 
hasta su rescate en el siglo XX. El 
Manuscrito Drexel proviene de los 
fondos musicales de la biblioteca 
del famoso pintor británico Tho-
mas Gainsborough e incluye 29 
piezas para viola sola, que nos 
dan una idea del estilo del músi-
co: es música moderna, sin ape-
nas trazos barrocos, aunque las 
enseñanzas de Bach aparezcan 
en una fuga soberbia; los Ada-
gios, alguno bien conocido, apun-
tan al expresivo estilo empfindsa-
mer, y otras piezas son de carácter 
plenamente clásico; hay también 
preludios improvisados, un par 
de arias, una de ellas con varia-
ciones y diferentes diseños dan-
zables (sobre todo, minuetos). 

Paolo Pandolfo se ha acercado 
a la colección con su conocido es-
tilo interpretativo: sonido de ex-
trema delicadeza, con una ex-
traordinaria riqueza de matices, 
en especial en las dinámicas más 
leves, que a menudo rondan el si-
lencio; una insinuante variedad 
de colores tornasolados, en un 
juego muy intenso con las posibi-
lidades tímbricas de la viola; ima-
ginativa ornamentación y fraseo 
flexible y relajado.

El último gambista 
Paolo Pandolfo graba para Glossa las obras para viola de Carl 
Friedrich Abel que han sobrevivido en el Manuscrito Drexel

JUAN CARLOS MUÑOZ Pandolfo durante un concierto en el Alcázar de Sevilla.

Formidable mues-
tra de lo que los 
instrument istas 
auténticos han 
conseguido ya con 
la música de Mo-

zart: las Sonatas para fortepiano 
y violín KV 454, KV 379/373a y 
KV 296 y las Variaciones KV 
360/374b suenan en la copia de 
Anton Walter que toca Bezuin-
dehout y en el violín de Petra 
Müllejans con una elocuencia y 
una variedad de matices ex-
traordinarias. Se trata de una vi-
sión contrastada, dramática, pe-
ro fluida, de atractiva mezcla 
tímbrica y una soberbia capaci-
dad para acertar con el tono esti-
lístico, entre el más despreocu-
pado y ornamental rococó y la 
pura entraña prerromántica. 

Del Rococó al 
Romanticismo
MOZART: SONATAS 

Petra Müllejans, violín. 
Kristian Bezuidenhout, piano 
Harmonia Mundi 

Una de las seis 
extraordinarias 
misas compues-
tas por Joseph 
Haydn en los úl-
timos años de su 

carrera estaba basada en moti-
vos de su oratorio La Creación, 
estrenado en 1798, y una de las 
obras más admiradas de su 
tiempo, como muestra el hecho 
de que Luigi Gatti (1740-1817) 
compusiera también una misa a 
partir de él. Ambas misas son el 
objeto de este disco de la Filar-
mónica y el Kreuzchor de Dres-
de dirigidos con más ardor ro-
mántico que finura por un Ro-
derich Kreile que cuenta ade-
más con un espléndido equipo 
de solistas: Korondi, Markert, 
Saelens, Mertens.

La Creación 
como motivo
GATTI/HAYDN: MISAS 

Solistas. Dresdner Kreuzchor. 
Dresdner Philharmonie. R. Kreile 
Carus (Diverdi)

El al parecer 
volcánico tem-
peramento del 
napolitano Ni-
cola Fiorenza 
(c.1700-1764) 

queda bien atrapado en este 
disco del conjunto Dolce & 
Tempesta, que reúne cuatro 
conciertos, dos para violon-
chelo y dos para flauta, y dos 
sonatas, una para violín y otra 
para tres violines. Demicheli 
y su conjunto apuestan por in-
terpretaciones de afectos y 
colores muy contrastados: de 
líneas onduladas y suaves re-
sultan las piezas de violon-
chelo, más cortantes y agresi-
vas las de flauta, de carácter 
casi experimental y tímbrica 
agreste las de violín. 

Ardor 
napolitano
FIORENZA: CONCERTI & 
SONATE 

Dolce Tempesta. Stefano Demicheli 
Fuga Libera (Diverdi)

ABEL: THE DREXEL 
MANUSCRIPT 

Paolo Pandolfo, viola da gamba 
Glossa (Diverdi)

Rinaldo Ales-
sandrini se po-
ne aquí al frente 
de un conjunto 
sinfónico con-
vencional para 

afrontar un programa de mú-
sica orquestal extraída de las 
óperas de Mozart (la mayo-
ría, oberturas, pero no sólo). 
Aunque la tímbrica no es la de 
Concerto Italiano, la inter-
pretación está concebida con 
el mismo tratamiento articu-
lado de las frases, la misma 
pujanza en la acentuación y la 
fuerza teatral de los contras-
tes dinámicos y agógicos que 
uno podría esperar del maes-
tro italiano con su grupo. El 
resultado es un Mozart dra-
mático, intenso y elocuente.

Elocuencia 
y drama
MOZART: OBERTURAS 

Orquesta Ópera Nacional Noruega. 
Rinaldo Alessandrini 
Naïve (Diverdi)


